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EL PISO PL \ TE\SE
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Además de una coulibbuc^i al conocimiento de lino de los horizoiitos 
esl^ral¡rri^;ilk^w; de la serie de los terrenos recientos de nuestra Pampa. estos 
apunta tienen el propósito de sen-ir de introducción geológiaa al eslidlio 
de las Diatomaas del PlaU^^s^ cuyos resilllao^ se puldiann en la sección 
que le correspniide en esta misma ^^ev^'ista.

Denlro de la serie eslratigrácica regional el término de « piso plab^^^ a 
l’iié propuesto por A. Doering (5, pág. .(29), en 1882, para designar el 
horno^^to superior del « DíÍiivíhI » argentino en general y de la Pampa en 
iiarhuular. Junto con el 5010^^*̂^  ( piso queraüdino ii deln'a integrar su 
« formacién queraad¡lul o post-pampeana ». En su obra, Doering deline 
proliimiHi^i las dilerentos unidades entratigradlcas propuestas en su clasili- 
cación basto su « formacién araucana » lechitise, nmltieildo lodo detalto y 
coinentorio en lo que se rellere a los tereenos que le siguen hasta la época 
actual. Nada dice, por lo tanto, respecto de sus pisos post-pampininos que, 
en su lista de « Formccíones cdeozoicas neolropicai<aI region atlántino-alls- 
tral », silo daracter¡ra por su c^^U^^í^ paltnrntolódico, o mejor por espe­
cies de Moluscms (A zara labiala y Oelrra parlcliana para el « piso qneran- 
dino i> y Ampollaría d’Orbigjyana para el « piso platome») todavía 
vivientos en la misma región, donde estos horizontes se drsarroHan con su 
facies más conocida y más caractorislica.

Muy poco agrega dos aiiosdesposs el mismo autor (6, pág. 328), cuando, 
al ocuparse de los terrenos haliadns por una perloracinn en Desaguadero, 
San Lms, induee el Píateme en una « Subtoi-madon quer-addina », for­
mando la parto nuperror de su Diluvial, según el cuadro nigulento :

Subfr^lulacinn quiornuli^ superior (Piso píntense) :

Succiraa meridionales ÍíOi^I».
Chrlina Jlrimirian Mat.
Pitean ritarles dOrto
Ancylus crilicoides d’Orb. 
Planorbis peregrinus ifOrb.

IJydrobia Parcliappii dOrli. 
Amprilluria D'Orgijnyann Par.

1 mpnllaria airelaalis d'Orb.
I riio eolisicuia A'i^rb. 
Cycles varregala COrb.
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Subformación querandina inferior (Piso qucrandino) :

Arara laliiala d’Orb. Moluscos marinos y de agua salobre

Doeríng, sin embargo, agrega que « en la división queraudina superior, 
los sedimentos lacustres generalmente son blanqriizgos g bl;mgc^-c^enie^ien 
tos, y fonreidm alguna vez también por espesas cepas, ticas en concrecio­
nes de toscas con núcleo oscuro, como las de Buenos Aires, de Lujan, etc. » 
(6. pág. 33a). Y, por lo que se refiere a sus fósiles, se refiere especial nicnle 
a Litloridiaa parchappri (= Hydrobia Parchappri) que, por considrrar 
« eszlusiva pata los de^ió^^io^s lacustres superiortede la época post-pnmpea- 
na, en los cuales se halla con una abundnneia dxtraoldinflria » (6, pág. 3ag), 
indica, junio con L. aineqhlnoi, como vet^c^^dor^ « fósiles de guía» para 
estos ddpócitoe.

deuc^^^ct^i^ fueron subsanadas poco más Lude por F. Ameghrgo 
(1, pág. dq), quien, en 1889, al .aceptar y cmpilar la clas;ifi<aic¡^ de Doe­
ring, establedo que el « Plarenrc » o « Post-pnrupeano lacustre » se depo­
sitó tierra adentro, en grandes lagunes a lo largo del curso de antiguos 
tíos, al final del Cllateenario, mientras en la costa del mar y en el estuario 
piáleme se acumulaban bancos de conchiHas ni.rrmss y de .aguas oeloltrss. 
^unlpldru^ndo, Ameghmo .agregaba que, despuss del descomo del sudo, 
que durante la sed¡menlcóión del «< piso quei^^ni^i^ » determinó el evence 
del océano y los incremeillos esiuárigos, el « pfog plalenre » se depositó en 
una fase sucesiva de ldvarttem¡ento. '1'1x11111111111110 escribe : «< El eba|amleoto 
que prodi^i rl evence drl océano, como rn los ccsos andtrtares, fué seguido 
de un levanbmni^^^ lenta del sudo, em|rerango e retrocedtr poco a poco 
las aguas marmss, y lescguas dutaes bajando leeteInenle hacia las emboca­
duras de sus cauces cubrloren los estratos lnerigos con lma espesa fotm^a- 
ción lacustre, que sr encuentra a lo largo de les berraccas del curso dr casi 
todos los oíos y erroyssdd la provincia [dr Buenos Aires., sin que tampoco 
sea raro observarla eocendlengo dl curso de las mismas corrlentes ». Un 
cuanto c su siluactén i.■sirai¡oráilca, Aw^í;IíÍ^ gbservapa, edem.ós, que el 
Piáleme c menuita yccd dit•eclamentd sobre rl 1,01,11^'116 (o « P.rmreano 
lccrnlre »), pero «( la srp^^r^í^tOT entre ambas fgrmacienes l;rzustrinas es tan 
aparenta que perece estuviera trazada con un hita ». Porta que corresgende 
c su composición, en la misma gponlen¡dad Ameghíiio eotlbllz^c qlle rl 
color dr sus depósitos « es ieraciabmmedte un gris ceniza, c veces bastante 
oscuro, estando zomfitllidos por estratos de arcllla y crena, con una miz- 
cla co^^sñieral^.' de cc^lgrnato de cal, que predomula en ilguass puntos 
formante bancos calizos de una dureza dxtraord¡ncria, pero siempre con el 
mismo color ceniciento, que perece p^odzcirlo por una infinidad dr fnil^^o- 
t’ios de aguas duices y estancades que consfihlyen una parir cgnsidorable 
de la masa ». Y . rn cuenta a sus caracteres paleontotagtaos, Aiiiegliím 
expiíca cleramente que rn rl Píeteme han dr>separeciOo « los grande edrn 
tcdos del pempe.'mo lacustre » por set redmplar.agos por Memíreros rn su
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mayor parte de especies todaváa existentes, cuyos liueso., mucho más esca­
sos que en el Lujaneese, y casi siempre en un pésimo estado de conserva­
ción, se mezclan con grao cantidad de restos de Moluscss de aguas dulces, 
tambiUn de especies actuates (1. pág. 4o.-

Las contribuciones posteriores del mismo autor no ainpiiarnn mayor­
mente los conocimientos acerca de la cnlrai<graí'ía, la composición y el ori­
gen de este horironte geológico. En 1906, .Ameghmo (2- pág. 4g9), en 
cuadros sinópl<cos, anote que el Piálense, contemporáneo de los depósitos 
marlnss del Querandinense cu las orillas del Paraná inferior y del Río de 
la Plaaa, y en las costes atlánd^as de la pio^rinccw de Buenos Aires y de 
Pategonia, está coíií;íííiu^ por (Jeposttos Ivc^^^Is^ con restos de Mamíferos 
vcI nates mezclados con otros de especies extinguidas. Y sigue ccnsidarándolo 
como reprerantunle dsl Cuaternario argrmtmo, si bien ya no excluriro sino» 
junio con el sulyvccni^ Lujannste, anteriormanle alribuíCo al PIiocsno.

Dr una manera análoga, cu igog, Ameghmo (3. pág. 412) sólo rrpttr 
que, rn la costa de Mar drl Plate y Cliapalmalán, sobre los « (tepósttos 
luja onuses y en niscondiinn¡a, apareen n depósitos lacustre más recientes de 
color gris ceniza (Chapalmalán, Arroyo drl Barco, etc.), corresoundlenles 
al (Miramar, etc.) horizonte platenre, y depósitos marioos de color gris 
obscuros que representen la transgresión querandinenw r. Agrega, sin 
cmbaroo. nn inteseannte detalle acerca de la posición rrlatisa de estos de- 
pis’ttos que india co^io embutíoos sucesivamente en los valles dc los 
cauces actuates: rl Platen.se rn rl Lujannrise, éste en el Bonaerense, etc. 
(3. pág. 377 y lig. 5).

Menor fué la ccntrIbuciUn aporteas por los autores que le siguieron. E. de 
Caries (4. leyenda de la lámina), en 1912, buscó un equivalntitc cólico drl 
Platense rn el « loess moreno obscuro amariilnnlo a dcscripto por Burckbardt 
(1907) y situado direaltemnnte debajo drl humus, rn las bar^^^ica^ drl 
arroyo Erias y drl río Paraná rn Alvrar, crrca dc Rosario de Sante Ee.

Rovereto, en 191 4. agregó que rl « Platenre a, coiisiituído dr nedimnnlcn 
fsllgoconarrnonos de color grisáceo, ricos en aoncli¡íías laaustresy lluviate., 
de especies rn su mayor parte todavía riri^nte^ y depositados en pantecns y 
lagimss salobres al mismo tiempo que rn lossmc^c^s ce los valles sc insinua­
ba la ing^^e^i^ querandina, yace sobre la baja terraza cortada en el Bonaeren­
se (24. pág. 78). A los datos de .Ameghmo, en lo que a la geognosña de este 
horizonte se rcliere, Rovereto nada de nuevo agrega y se limíte sólo a espe­
cificar mils claramnnte que rl Platens ocupa las más bajas terrazas que 
siguen rl curso de los ríos de la provineña de Buenos Aires '. Debemos suhra-

* Dehmios adreírte, sin endíorgo, quo luego Rovereto 25. pág). 7-8) negó este hecho 
lau claro y laii i^tct^<^at^l'<\ 110 sólo para lo cuo alarte al Platmc sino laob^i^ paaa los 
dimá^ horizontes que en las costaa y cl interior de la gran IIsiui^o nagirniina sc asia^iouall 
en (orina dc terrazas, lli‘gamte a la couchisióti dc quo « Ic long des cóles de la Panlna cl 
dc ta■n^iíi^i^o du Rio dc la Plaa., les ternnnses n'cxisteill pas, ni cause d'un eUoil<trnllnellt 
corniiu-ncé an qnaternaire moyen ».
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yar, sin nmbai'oo, qne respecto a la edad de este horizonte RovereOo discrepa 
teimiinniimrnt^^e de Anieghino, en cuanto que, uiienlaas este autor sostuvo 
que el Píateme, junte con el Querandinense y el L^^j«inns^se, integra el Cua­
ternario urgenlúno, RovereOo sostiene que estos tres horizontes correeoonden 
a los tiempos rclua1as, habiéndose deposItaOo en los caucn» de una red 
hidoográCina prepararla por los iéoómenasnaosivoscuate^lai•ios(25. pág. 78).

Durante los veinte años que dediqué al estudio de la Pampa y sus zonas 
Iimiinr«^ varias veces debí ocuparme del Pladenre, nn su composición. en 
su posición esliaiiir^ificic^a, en sus relactonas con los demás horizontes dn la 
« serie pampinaa» y con la actual morOoOogía superficial, en su aign¡iipnOo 
Odnéiíoo, en sn dlslribucíón horizontal, en la averiguaciín dn su edad rela­
tiva, ntc. : desde iqi3, en que acepié, en sus puntes nadncia1as, la tesis de 
RovereOo, admilinndo que el Plalcnee, por su ailuaciOn nn la cumbre dn la 
columna sed¡muntaria de la Pampa y con su 92- iooo/o de moliicoss vivien­
tes, debía comidirarse como úliima fase de la and¡muntazrón pleintenoua nn 
la Argentina (8. pág. 3), hasta 1932, cuando, en una síntesis al Congreoo 
internccíonal de los Amerímlslrs nn Buenos Aires y La Plata, con crite­
rios pnrsona<es, que, a mi juicio, he de considirar anfiniiit'os, sostuve que 
el Plalenrc es un horizonte loéssícó, pero con facies inicial^ costaniras y 
deliaiuasy facies termínales medanoras napnctalnruntedo nl litoral utlánlCoo, 
a siluai•re nn la busn del ciclo annimentaoio npiglaciar (18, págs. 10-11), 
y que, rlnniro de los cauces I1uvul<as forma el horizonte medm dn la suce- 
sii»n annimontaria de la lnrrazapoelnampeana (terraza baja), la cua), dnnioo 
de los valles erosivo), excavados en nl Pnmn<:ooo como coíi:si^<^uóc^^ del 
levmtamierito poslboueerense, comenzó con el Lujannsre y tnrmnió con nl 
Cordobmse (19. pág. 8, iig. 1).

Sería auperlrlio rnsr^f^í^r aquí las vaciiactebes que afectaron el nnsarooiio 
del concepte antes de arribar a la síntesis 1X1»!^^;, ; v<acilaciobes inherentes 
a las (llíicbdtades ioterpretatisas propins de los terrenos superficiales dn la 
Oiun pumpa uagentiua, cuyos rfloram<nnlos aparccrn en puntes llmit;iO^ y 
snparaOas ^^10 sí por orarnl^ distancias, y cuyos tnrrcnas, pura una exacta 
a^incrici^i^ dalraiigráfica, lnctónira y cionoiógica. obligan a tomar en snria 
comidaaación una larga serie de hechos no siempre fáciles de observar y dn 
apreciii'.

Para los fines del presente daludio bastará concretar los puntes esencia<as 
de la cuesiióri y los criterios básicos dn mi inlel■prelazión.

En mi modo dn ver, los terrenos superficiales dn la Pumpa y regionas 
limtiorrfes, así como también sus nquiva<untes en ie^k^nre más ale.j^r^im dnl 
niiaiaOo territorio argenlnio, pueden dividiste nn dos series nslraligraiicas : 
pampinua y poslpampúana 1. Al Pampinoo correeoodden tris horizontes

* EscríOo « Pampiano » y no « i>u^l|>r'ono » por ajunra*lbe a tus a1•gias déla r>t>moan-a- 
tur.i e■all^liigríit’lca que, dn ^^»^0 con convecciones iodaunaoranales, bsltbl1ebon pura las 
serrín cslraógrálicas (correspondientes a las épocas geológicas), la terminación « iano » en 
idioma italiano, « ion » on francés y « ian » en inglés.
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principals, que, de arriba ahajo, son el Cliapalmalense, el Ens^e^nadeiw y 
el Bonaeeenee; y al Pnspimuiinimi coi*n^ sonn<^i el Lujannnse, el Platenee 
y el Corcloennse. Cada una de ambas series representa, en general, un ciclo 
de sedimnr^^ac^ rítmica, plistocnna la primera y bolocena la segunda. 
En sus ritmos han quedado grabadas las os^lhccin^^s c<rracteríslicas del 
clima cuaternario y tembinn las diferentes fases, no menos caracteríicicas, 
de la epirogéeesis del mismo período.

En efecto, en cada uno de los horizontes enumerarlos, es posibte recono­
cer rres fases sucesid-ss : ln primera epirognnicmmenle nscensional (abonda- 
miento de los cauces) aaompadazla de reactivaciones eeuptiaas en las |•egionas 
andí nss y preandinas (lluvias de cenizas volcáninas, geneirdmeete muy <c^i- 
das en Ir pampa) y notebte increment) to en las precipitaciones meteóndas ; 
Ir segunda descendnnal (interno encenagmmniiilo de cuencas y cduces 
sumamnnte maduros) acompañada por lluvias todavía rhinulaub^; la ter­
cera esláiiht^ esto es, de quíetod epirognníca, con notabte aeaecrminnto del 
clima, atrofia en los aiatemas hidroeráilicoa y aedimnnlcción de loess. En 
cada ciclo, las dos primms fases evidentemente coreesonndroron n lr fase 
cnlnciimálica (pluviar) y lr tercera a lr fase aiiaclimáilica (interphivirr) en 
el senhdo de A. Penck.

Pero tanto las osciteci<rees climátinas como las epirognníca s en los dife­
rentes ciclos del período no tuvieron la misma nmpillud, ni tempooo una 
igual durarCón. A juzgar por la masa de los reapeclioas depósitos, en gene­
ral te du^i^t^^irn de los cidos fué de^r^ec^^u^ progresivnmeete desde el más 
antiguo haste el más reciente ; y en los ciclos más zn^g^u^ (Cbnpalmeianse 
y Ensenannnse) la fase húmada (maduración de los cauces y sedimmlacn'in 
de aluviones) perduró mucho más que la fase seca, mientras en los ciclos 
posten etas, con excepcinn del Lu^z^nns^s^, la fase seca (aedimnnlación de 
loess) predommó sobre la húmeda. T^urBurns así que los horizontes respec­
tivos son nminentemente aluvionales (ChapalmetenM, Ensenadrnse y Euja- 
nenae) con breve fase loéssíca final o eminentemeete loiss'icos (Bonaerense, 
l’latenee y Cotalonnai») con breve fase aluvional iniciaI.

Por lo que se refiere a las oscilaciones epirognnicas, se trató de desplaza­
mientos ver^K^amnn^te limila<ios con frse descendnnle gnneralmente más 
ampiia que la ascendmte en Irs reg'o^nM de llanura y, en cambia, más 
extensos y con fase ascendente mayor que la descendnnte en las zonas de 
piedemnnte y de montadla. Por estas cirauinstennlas, lnientras en estes últi­
mas zonas los sedimnntos fluvia^^s se dislnunyoron en terrazas bien eniiilla 
das y bien eaanlonadas a lo largo de los valles de los ríos permannnles, en 
la llanura pampanna los sedimentos fluvialesy tecustl•as en su mayor parte 
se auperplleirron sucesiv-mmente corno en la cuenca de un vasto bolsón, 
esto es realizando las condicinnes de que nos habite Rovereto (25, pág. 7).

Sin emharoo, no en lorio el vasto ámbito de Ir planicie pampanna se 
trató siempre de tina epirogniiesis con suma de efectos negaliras y con eli 
miina<^im total de las terrazas, como sostiene Rovereto. En realnted, como



303

afirmé desde 1022 (10, págs. 245-253), debemos distinguir cn ella zonas 
e|>inogén¡<^ain<^^e un tanto dilt^ix^iit^ en la mayo^r par^ de las cuales algu­
nas tamizas pudiera f’ormarec y, por lo menos parcialmnnte, pmllcron 
conservan». Más aún, p^tbn^ seguir afu-manoo que, ri dxc<dplunmos 
aquelia zona axial que indiquécomo « Pampa deprimida o, en iodo el resto 
de lv llanura pueden reconocerá! más o menos fácil monte dos órdenss de 
termass que resunción de la inta^caíilción de dos lases postliaas |>vrlicuiar 
menta amplios: una postbopnererl» eo que se ahinuk^i^ los cauces lujv- 
iunses y otra poslcoddbbeIlse en que sc profandizaron y siguen profundi­
zándose los cauces aclmds^ Hc sincronivnbo estas dos fases postiiass 
nxcepsIonnlmente amplios con la regresión premoaasliriana y con la re­
gresión prellanddiana de las costas v<^;’o<IÍp^^ de Europa, respectivnmedle 
<11, pág. 161). En la provincia de Buenos Aires, ambas terrazas son par- 
tic^uirmui^: viriMos a lo lvdgo del curao inferior de los ríos y arroyos que 
desembopan eo el Atliíniio^ En la tardara alta, que por conveninnaia he 
indicado ('orno « terraza pampiada a, sobre el Chipiabnideese se superoone 
el Ensennctanse, el Bonaerenre y bcasionalmeute sn<i¡mantabiones poste­
riores de menor cupníia que pudicran vcumuia^ y coilservcrse debajo 
del humus que cubre su peldaño ; eo la terraza baja. que por razones aná- 
togas be llamaoo « terraza postpmupiana o, vl Lujananse sigue el Pla^^nee 
y fuialmanta, cuando pudo cbllrarvcrse, el Cordonnnsc inmediatamente 
debaño del sudo humídero.

En lv misma zona se obsen’an tambiOn los redigíos de dos fases negaií- 
ras de pvrl^^ui^ amputad relaiiva, las que se traduieron en leves in- 
greslonos maridos : una durante el encenagnmielllo de los valtas eosena- 
deoses y la otra vl final del oncenapnmien(o de los cauces lujaneoers. Los 
oedimanlos dejados por lv |)r¡mcva evldentamente eo su máxima parle fue- 
con denll'tíibos Uuraitta el rcjlnjes^ de las barrenaos cosieras detanninado 
por los hundimicuOos postesicres y drpnciainlente por el descerno liija- 
nense, y sus vdstigIos casi dxclusianmenta se han conservndo en la gran 
hoya del estuario del Río de la Plata en forma de vqueliss capas con Ero- 
dona maclroides l)aud., Mvllltis pla lensis d'Oi'b. y Os tren sprela d’Orb., 
(jue oonslilu\en el lntardapadedse de Ameghino y que aquí sólo reveían 
una ampiioclón del estuario y una extensión insólita del mismo tierra 
adentro. Los redimantos dejados poí’ lv segunda digresión, mejor conser­
vados que aquéHos de lv primcra, oonsllluyen el Querandineuse (<< Piso 
quepandoio» de A. Doeriiig, i882, « transgresión quedi^ni^iim »del'. Ame­
ghino), el que también eo su mayor parle ha p^i^sí^I^í^) como expresión de 
incrementos estuarionos, no sólo eo el Río de la Piada, sino tambiOn en la 
región de boca de loo cursos menores que vuelcan sur aguas en el Atlán­
tico. La fase transgresíva de ^0 demás ciclos debió ser muy breve en dura­
ción y extensmn. exc^p^^ian^ quizá lv del Bbnaerende, que, sin embaroo, 
lio alcanzó lar |>roporciones de lar mayores: liorizontalmente la ingresíón 
masiva que provopvda no pasó más allá de los limbos de lv costa pctual, y
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sus sedimentos de playa (panquina o coquina con Glycimeris longior Sow.) 
lian vuelto a descender debajo de la línea de ribera actual, mientras que 
sus formacíunes runda nanas, esto ea loa « depósitos eolomerinos .. de Amtr 
gliino (3, pág. 388) quedan todavía placados a las barraonas actúalas 
cortadas en el Ensenadnos frente al océano o descanaen sobre éstas, pasan­
do patllaiinamnnte tierna adentro a la facies loéasica del Bonaerense.

Ententes, dentro drl conjunte de los horizontes mrnciunados, en sus 
localidades clásicas, rl Píateme consliuine uno de los tres terminas más 
caracterirllcos de la tentara |>oslpumpiana, tectóninamedte comprendida 
entre la fase ascendente postbonrereme (nxcavacidn de los cauces lujnnen- 
^s) y la fase ascendente que se inició al comunaro de la regreriUn pretlan- 
driana (nxcavaciUn de los cauces actúalas) y que siguenún tevant.enoo musí- 
tras costas ntlánlínas. Y dentro de los tres horizontes de nata tentara, rl 
Píateme ocupa una posíciUn intermedia entre el L^^>p^^en^ (en partes coro­
nado por su fase terminal querandinerse) y los sedimentes sincrónicos con 
el Cordodunse.

Ahora, si desde las localidad^ donde Doering u Am^g^lií^ nstnbteiieron 
el concepto eslraligráiteo pasamas a las demás regro^n^ de la vasta llanura 
pampanna. vemos que los criterias sobre los cuates se basó este horizonte 
permanecen firmes en sus puntes eoenciates. En efecto, la terraza poslpíim- 
piana con sus tres miembros eslraiigráficas cnmidennOas sigue a lo largo 
de los cursos lluviales viejos, baste au nacimiento en la cintera de monta­
ñas prri ferinas (sierras peripumpeaoas).

Pero, denteo de rale esquema senclllo debemos consi<terar algunas he­
chos que aparentemente modifícen lao relacionas dnl Píateme o la compli­
can. Ue detalle importante es que, tanto rn la aoua costera de la provincia 
dn Buenos Aires como du el interioran la Pain|>a, sobre nl reHarm de la 
terraza postpmnpiana loa sedimentos del tocas eordobeme o sus equivalentes 
no pudieron persiste' sino en juntes excnprioaales. En la máxima parte de 
loa casos, ellees fueron lavados completemcdle o casi cmijllt^tmn^e^ por 
laa lluvias o por laa inunaaciones de fases húmedas recientes. De nata ma­
nera el humus actual (generalmente hidropádíco sobre estes rellanas bajos) 
cubre <1^60111111111110 el Píateme o madura en aua mismas sedimentes. Sólo 
dn vea en cuando y en punoas determinados entre el humas y rl Píateme 
ae interounen algunas restos de un manto loéssíco que allí an acumulara 
amante laa sucesivas fases áridas del Cordobnnse y drl filial drl Platenre 
mismo. Estos restos, que más adelante veremos exisür 0x^1^.1111.111110 
tambiU. en el lilo^^l bonaerniise, si bine escasos, tienen un alto vatoreslra- 
tigrffico.

1 Cnnr^dtt^aOo3 como sedimentos de la « teansgrrólón iutcruneanadrtnsc » por Ameghino, 
pero evidentemente mucho más frcientes. En n,aiiaad ellos corres^itUra al Bnlgrenersc 
dn Amoghino (1. pág. 3i ; 11. púgs. 89-92) que hov ya uo cous^I^^i^i c^^mm nn piso apar­
te, sino como una facies costanera drl Bn^aer*enso  (18, pág. 3; 19, pág. 91.
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Pero, rn realidad, un meyor desarrolto de islas formactoees logsSficas 
sólo puede observarle fuera de los cauces, sobre los parajes más ellos y 
es^^^ccih^i^t^te cerca de las sierras drl Oeste, donde una mayor acumula 
ción de loess ha hecho posible tanbfien una mcya^r consercíiCtUn de sus 
t'emanntites. Por lo que se refiere el loess drl Piáleme, hemos vistió ye que 
Dr Caries comproóó su presencia en las barracrss del tío Paraná, al Sur de 
la ciudad de Rosario, arriba drl Bgiiaeeuere (4. láiTÚnade perfile»). Por mi 
perle, ye halé de firdividucilrar sus equivaletiles en les provincles de S.rnía 
Fe, Entre Ríos y Córdoba.

Otro hecho iuteteernntc es que, fuere de las terra/ass, le bese del loess pía­
teme lleva a menudo sedimentos de escurrí nrren1os pluviales, de pcn^^^iss 
o de legos, de eozcso espesor pero importantes porque iminran que le fase 
de czllmuiaórón lgéesica, bajo clima seco, tué precedíba por una fcse de 
clima más humecto. Evidentemente, fuera de les terrazas poslpampraoas, 
estos sedimnntos psitogenigos, linuiigm y lacustres, que un tiempo indi- 
ceba como Prepiateme (11, pág. 95»), son los equivainntos sedimnntarios y 
eolrarig^íi-igo del Piáleme de les terrazas mismss. Cuando los mantos de 
loess posteriores e su fgrmaciUn fiieron destruíoos, también estos equiva­
lentes llegaron a la euperficie, mmedlatamnnte debajo drl humus cclmil.

En resumen. rn su cgnlplnto drsm■ollo, el Piáleme se cgmpeee dr dos 
seccionse: una inferior de facies huimCa, especlalmeete desatrorleda en 
les terrazas p^^slqiampíanm, pero también evidente fuete de los cauces 
como sedimentos de panCmm y lagos precarios ; otra superior de facies 
árida o srmi-árida, en fotma de mrnto de loess perhcuianmtnte desarro­
llado en los parajes más ellos drl mlerior de le Pampa y sobre todo cerca 
de les sierras que limtí^ la gren IIiumi^^ hacia occidente '.

El toess piáleme. donde se ha zgns«vvecto, presente siempre zaracterss 
uníibames. Es un loess puiverulegto, poco compzcto, dr color pardo claro, 
homogneeo. Cerca de los parajes crenoros pudo cargas«! dr une fracción 
dr preña en propozctones vcriablss, pero siempre eeducíCss en relación con 
la zaiifided de materiales peltr-oos ctoctogos propios del loess. Sólo en le 
ribera oceánica pudo set subsrtluido por formactoees medaiiDcas, cuyos 
materiales pscmt'tigos siempre se mezclan, sin embargo, con propozciones 
más o menos elevadas de elementos loéssicos.

Sil facies hlímePa, rn cambro, es cmplera y variante. Netun-ulmedle los 
sedimentos psitógeros, formados de capdas (telgadss de limo finísimo, 
traído desde los alrededores de la drprer¡Un rn que los ccumuleron los 
eszurrimiegtos pluviuies, son diferentes de los limos límniros, que, en 
cambio, están formados por cieno no estraiiiieedo y resuitante en gran par­
te de ir rem^t^ci^ local de los materiales drl piso drl pantano, mezclados

1 Fintea deU litr^^al bonaerense, donde esle horizonte pool~pnlplplgno fue grigii)Iiriamdllle 
dsl^ilCia^» y litfli.eOo por D^íií^í^^^ y Alllegirino, a veces pc^ra audr^ edzcíonos se ensaya­
ron nombres loca1es diferntilds que no meni.oerno por cotlsid<tror1os superunos.
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con una elevada proporción de elementos alóctonos, especialmente llega­
dos a la cuenca por vía nólica, r intensamente nlaboraOos por procenos 
diagenétinos. Asimismo los dnpósttos IpcusIics, sedmjntüat^^ en cuencas 
anplü^ pero de poco fondo (lago-pnnlanos), y que en mucho pnrlccipan 
de los caractores de los sediinnntos lm^ni^^^ difieren de los limos aluvio­
nales lluvuv-lauurt^s que en general son bien notraliftpd0os en capas del­
gadas, nopec<aimenre los que corresondden a las primeras fases del rncena- 
gamieuto de las cuencas. En fin, los depósitos de las terrazas, que en los 
cauces o eu los tramos lluviales muy alejados de las sierras comparten sus 
principales rasgos con los aluvhni^ cenpgonos llnvio-lacustres. se distin­
guen dn las ramados aluvionales más o menos próximos a las zonas mon­
tañosas en cuyos cieno sn mezcla, con paoposcilmes a veces considarabies, 
arena, gravas, derrubios y ro^^t^^s.

Sin embagoo, pese a esta variabilidad, todos estos los sediimntos del Pla­
teóse en su máxima parto están vincutaOos por importantes caractores co- 
mllilo^ sea que ellos corresooddan a un cauce o a mía cuenca grande o 
chira, cerca o lejos de las mr^nUiña^ en los deltas o cerra del iiaciminoto de 
los cursos de agua, en Salta, rn la Pampa o en Palagoma.

Estos rasgos comunss corresonnden especial mente a ciertos caractores 
exteriores, pero parltcu<nmente a su compostcióll prtrogááfira y a su con­
tenido bi^óigÍTO muero o m^crosópicoío.

En efecto, sr trata siempre dn limos tenues, porooos, deleznahlss y por lo 
común desleíblra con facilíddd, de un color gris ceniza claro, que a veces 
se hace obscuro hasta casi negro rn capas cargadas de maleriales turbosos, 
de detritos s<rproneiisicos o de elementos humcoos. También a menudo 
couIIuuuii carbonato de calco <iisirinmdo en la masa al estado terrooo o 
como paríi'culas de origen orgámco (detritos linos de sáorarasde moluscos o 
de algas calcáreas), o concrerinnado en tosqull<os o en masas traveriínosas.

En su ^11^05000 pntrograt’iaa, además de los componentes sonsidara- 
dos y de una proporción variable de las ppríScu<as gl•umoras de los silica­
tos amorfos propios del loess y de los ondimuntos con éste vincutaOos, 
Iuíit^'Íu^c siempre una fracción más o menos elevada de vidrios volcámoos 
ácidos (liparíhoos y dacíticos), que a veces hasta se reúnen rn rapttas dn 
ceniza volcámra blanca, casi pura. Pero quizá sil más notable s.rractoris- 
tira en este sentido es la de conU^^nw una sanridad siempre elevada de par- 
tícuh^s de sílice org^í^ni^aa.

Son éstas célutas oll¡ci^tcapos de Grammaas y de Eqmrntos, nspi'cutas de 
Espoii'pis de aguas dulces, quistos de Crisomnna<^<nas (Crixostomataceae) y, 
sobre todo, frúisPil^ de DiaUmnaas.

Estos frúslufos diaiómtOOS a menuOo se halh^u rn i^anhdad tan grande 
que llegan a formar el conlponunte prmcipal y nsnnc<al de la roca : y, si 
siempre para el Plátano podlsm^ habtar de limos tripoicnoos, a veces lle­
garnos a poder drlmir su roca como una verdadera diaO^uota o nn trípoii 
impuro.
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Dentro de le serie de los teaarn^^^ pcmpiugos, ir présemela de un elevado 
conieníoo en despeños <iiatónCco.s es un hecho que en el Piáleme aparece 
de une manera repeettiba y que corresgunde a este horizonte no sólo como 
un nesgo sobresaliente, eiug también como un eesg^o exclueivo.

l na elevada ce^^tnP^ de l'rúslulos diaómtigos en depósitos más o menos 
ricos en cenizes volcánibOs es un hecho ye varias veces observaoo en mu­
chas otras regiones del mundo y nn aedim<•nlos de edad diferente. Y uo 
fallaron autores que sostuvieron rel^^co^^i^ de causa a efecto entre ios pro­
ductos de une intensa ccí.^^kC^ volcánica y nu eblmdentc desarrollo de 
Diittomaas y otros mi-trorcraemmos de zr|atraó^ silíceo, tanto eu las aguas 
zgntil1enleies dudees o salobres, como en les m^rnia^ entre ellos van 
llumbohll (i83<j), (18^'|Í-1Í45^L Ptetb^l^iaH (1861), Scrope
(18721), Lyell (i^^a^ Whiniyy (1867), Edgeworili Ihivís (1896), 
de ellos ■nrdiante hipótesis reras o reclínenle ferilánlicas. Re^ie^nim^e^^ ir 
c^estó^n lué actual izada por Telialerro (ip33), quien, desposs de haber 
pasado eu reseña los mimeroros ccsos señalados en E^^rop^ Asia. Austra­
lia, Norte América v Sud Améría (entre estos últ¡mos ios del Cenozoico 
de Palagonie citados por Darwin, L¿1ii^^^i^^i^^ y \A iclmimm y los del Neo- 
zotco eatudíeOos por mí en aedimentos argenligos y zllilenos), sostuvo que 
el eeaeurollo de una cc^^tdr^ insóttía de organismos silíceos en estos depó­
sitos está en relación con un tenor insóiiteirienie grande de hidrosllfcclos y 
de ácido silíceo en las aguas en que estos ot•rrmiamos vivieron y que, en 
les mismas cguas, ir presencia del elloccntenido de irs subsiaccías químicas 
mencioliedas lué el reauiieOu directo de un interno vulzrui1amo contem­
poráneo (26. pág. 36().

Por mi parte he de ecepbtr en pitmtif^ les zorlclusienes de Tcflalurro; 
pero con clgunss reservas que derivan de un más d^^i^nú^fó examen de mu­
chos de los yccimlnntos mismos traídos ecolintóm por este autor, iucfuriee 
los del Terciario de Palagonia, cuyos aedimnntos, si bien casi excluciaa- 
mente fgrne■d.los por gt^aml^ ecumuiariones de cenizas volcánicas ácidas, 
en Iiue propoi•ctún que. sin duda, en mucho supera le de l^s conociOos 
depóettos diatomíi'eros de qclíOai'nia, exceplueOo una que otra ceptía trf- 
polácea firtezbuieda, sólo llevan tria« faustotos de DiaU^^em o canteen 
zgmpiní<amenle de ellos. Lo mismo ocurre, con excluntén del Piáleme, para 
los demás sediincutos pampiagos cuyosestratos aealmente dietomíferos son 
reros, a pesar que en lodos ellos hallamos gren cc^túr^ de cenizas volcá­
nicas y a menudo intercaiccir)nes de bancos de vidrios volcánigos puros. Es 
evidente, pues, que no basta un interno vulzerninmo; para expiícarei fenó­
meno se uecesiia también considerar ezcsg la calidad de ios productos vol­
cánicos y, más aún, lascond-cieees del miídm ambiente eu que p^iáo pros­
perar una mesa fnsdftía de formes diatómicas y donde sus i'rlislulos pudieron 
acumibei'se en gren zaniidld. Entre les cond-ciunes mesotóg-cas, hay que 
cons'dieíer le présemela de 1^0^$ seles favorables y lc carencia de otras 
perjudiciales al desarroHo de les Dlatomeas, ir transparencia de las aguas
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no enturbiadas por un exceso de partíuulas en suspensión ni contaminadas 
por un exceso de substincias orgániaas en descomoosidún, adecma^t^ con­
diciones de tr^^mpillic^l y de lumiiloa¡dad del medio, co^^iìcsÌói^ climá­
ticas propìccas, etc.

Sin duda, todas estas condicióncs favoiailil^ sólo concurrícron ainuillá- 
neaineiito en los esteros lluvialss, en las lagunss, en los estiauñ^ y espe- 
nialmónto en los canídes de los deltas donde se acunudiai^i los limos tripo- 
láceos del Platome.

Otro carácter común paia todos los sedimentos del Platome en toda Ai- 
genüua es properclonado por su contornoo paleontoiódico mdcronóópico, 
en reaiidad allainnnle intereannte y sigmii^^tlivm Me refiero eapectalmenle 
a sus Moluscos y a sus Mamiteros.

En cuanto a los Mamifi:^^^ los tipos pamptóvos más ndracteríriicos, que 
duranto la aedimónCaóión del Lujanniise habían adquirulo su íisioiiomi'a más 
pecniíar y habi’an alcanzado su máximo gigantismo, en el Plae^n^ desapa­
recen casi por completo. Sus raros restos aparecnn espancldm aquí y allá 
como casos eaporád¡vos y espedalmento cerca de las montañas y cn Pafii- 
gonaa, donde acaso hadaron sus últimos refugios. El tos están reemplazados, 
en camino, como ya lo ^¥^^8 Ameghitoo, por especies de tipo moderno 
y cn su máxima parto todavaa vivientos en la aclltaildad.

y por lo que a los Moluscos se refiere, en el Platome no sólo se eatdlllnee 
una fauna compiessla en su lolai^^^d por espedes dctuatas, como, por otra 
parto, va halda sucediito desde tiempos precoces de la aeaimnntdólón pain- 
piana (por lo menos desde el nomlenvo del En!dmadónse), sino mia fauna 
nompirCsmcnto intogt'ada por formas todavaa vivientosen los mismos luga­
res en que hoy halh^mm los diversos yacimióntos platemas o en lugares 
muy próximos.

Los critoríos que surgen de estos hechos de orden faunisttoo, corroliora- 
dos por los que derivan de los demás hechos de urden estraiigfáfico, 
mortotogico y nllscaioiógico, han contliPmVto de una manera terminóntoeó 
situar el Platome en la base de los depósitos holocéníoos (posI-psuípIüiios} 
esto es en losnomlenves del Epíptovial (reapectidsmente Ep¡ghicial). mme- 
aiatamónto desposs del Lujamme (incpasite su fase final querandinense} 
que. en nuestras l•sgionas con loda probabilidad es el eqmvatonto del VVür- 
micme (IV ptovidl-gtcctal) europeo.

A pesar dc los caractores gsneralas noósiderados, por las razones dótortor- 
mento esbozadas acerca de sus vanantos en relación con la de
amb^nto en la vasta área del lemtorío argenimo, eapectaimónte duranto la 
época de su aeaimnnlaóión, es iiecesaito repariir el Platome en varias zonas. 
dc n■aractorirUcas algo diferentos. Entre cstas zonas, como principases con 
sideraré : una zona litoral, una zona pampenaa, una zona serrana y una 
zona patagónica.



A — Zona litoral

He ya considcrailo las características generales de esta zona en diversas 
ci^icnní^lanci^, al ocuparme de la estraiigrafía de la corita all;ínlÍM de la 
provincia de Buenos Aires y del contorno del estuario platense. Enliendo, 
en efecto, que, desde el punto de vista de los sedmini^^^ platenees, todo el 
borde mnnciúnnOo presento una intereannte un¡ibrnndad de composición 
esl.nitie^tiil^i y biológica.

A lo largo de toda esta laja, que empieza con el viejo estuario de Baliía 
Blanca, sigue luego a lo largo de la costa martiima de Buenos Aires y des­
pués remonto el litoral del Río de la Plata y la margen derecha del río 
Paraná hasto muy cerca de la ciudad de Rosario, esto es busto donde 
alcanzó la inll nciida del estuario querandino, el levantomianlo que provocó 
la eliminación de la transgresiún quei'aiidinen^ provocó la formcilún de 
ana serie de pequeños deltas de caracteres comunes.

Nctusarmente, por lo quesn refiere al gran estuario platense, estos carac­
teres comunes se realizan eepecialmellle nn el tramo termmal de los ríos y 
crroyes que <leeemOocbban en su hoya, y donde evidentemente se nstoblcció 
un ambiatile físico y bioiógioo muy parecioo al que se iustolo en el tramo 
torminal dn los arroves que deselnliocan <111x111^16110 11111 zXíIóiiíIoo. En 
los bordes mismos del gran estuario, por lo menos hasto donde la mnzda 
de aguas marinas determinó una salobreCad análoga a la que hoy rige en el 
mismo estuario a la altura de Pinito Piedras, en la Argeniiiia, y de Monte­
video, en la Rnpúbliaa Orientol del I rugnay, se verificó, nn camino, un 
régiman propio cuyas caracterirlieas quedan grabadas en aquelto serie de 
cordonss c^ik^Ii^í^ muy conociOos a lo largo del litoral estuarioo, por lo 
menos desde el extremo sur de la Ensemda de Samborombón basto la mis­
ma ciudad de Buenos Aires.

La 1I;;IiIuuú^ y la conOmnc^^^ de estos coiioium varía según las 
condiciona morOoOggiems de la costa y dn la playa sobre la cual se deposi­
taron. Al piede las costos scanillildas la .sndimantación de las conchillas se 
efectuó en forma de depósito único, más o meiuw cucIoo y espeso ; na los 
ampióos deepiacnOos, en cambio, ella sn realizó en forma dn comOie^ múl- 
lipies, nscalon;ldos a lo largo del declive a distonciss variables (fig. n). Estas 
clisSancias, que hoy corresoonden a los valledlos nutre las nlevaciones coir 
cIIIto cubiertos de humus y que, a memiOo, están revesiidas por m^nb^s dn 
I'íiCi, son tanto mayores cuanto más sucvc fué el deciíve de la playa, iúdi- 

cando fases de relrocnso estuariano cuya ampiítod horizontel aparece tanto 
mayor cuanto menos es la inclinación de la playa a lo largo dn cuya pen­
diente las aguas se retiraran.

Es fácil de inferir que mientras durante la fase transgresìaa de este pe­
ríodo oscilatorio se depositaron los limos del Querarnlinense, los cordo­
nes co^clili« sólo pudieron deposttorse durante la subsiguiente fase rn-



Fig i. — Rnrtlr del estuario piálente en loa alrededores de Punta Piedras: E, Ensensdensc ; B, Bonaerense; Q. Qurrandmrute ; 
P, Cordones conchilrs del Píateme (recubierlos de humas y de munte de Tala); t, nivel de baja marea ; a, de alla marea. 
Perfil esquemático.
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Fig. j. — Perfil raque má t ico a través de un cauce de la roña litoral atlántica do la provincia de Buenos Aires. Serie pani piana 
(alla (errara : A, Cha pal ma lente ; B, Ensenadense ; C, Bonaerense Serie poatpanipiana (Laja lerraaa) : o, Layan cuse ; n’, Que- 
randineutr • h, Piatrnse ; c, Sedimentos recientes posl-pla tenses ; d, Humas actual.
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gresiva del Píateme, es decir cuando las aguas pudieron .'ibaidlnanr las 
acumulaciones que la niare|ada construía durante las fases de sulssit^lenaui '. 
\ de iicuddo non este origen ellos, en corle trbnsverral, muestran una es- 
tratiiicaciin oblicua con capas que descienenn y se adelgaaan bacía el lado 
de la hoya esteárica, esto <?s con capas conformadas en típica textura de 
marea. Por el intenso lavado sufrido-por estos depósitos de resaca, las Dia- 
tomess en ellos son muy escasas o faltan completamente. Su composición, 
además de cierta crnidi^ ile arena y de escasos rodadms pequeerim de tosca 
calcárea (generalmente tosqiilltas procedentes del desgaste de sedimentos 
loesso'dees), remitía casi sxclurir'rmeIlle de valvas de moluados, snpsciaimen- 
te de MacIra isabelleana d’Orb., Tagels gibbas Spengl., H^iair.ltydonl^ do- 
miig/e/i.w Lam., Oslrea puelchana d’Orb., Oslrea x¡>rela dOji'b., Acca bi­
sulca h Lain.. Olivc^r^^l^ce'^ beasillinna Lam., Olioiiudlla^i'm auricldeiía 
Lain., Buccim/iops globuóosum Kien., Biwcinnoops dejaríais King, Cam­
bióla beasliñum Sol., Ac^me^a subrugoni d 'Orb., etc., a menudo más o 
menos desgastadas por el vaivén de las olas durante su permannneia en la 
playa.

Prescindiendo de estos adrdonns cdncliiies, propims del borde del gruir 
estuario, en todo el resto de la zona consideraba la posición sslraiigraiiaa y 
la conformación det Píateme pueden reducirse a un esquema único como el 
que indica el gráfico adjimtoflig. 2). Sus depósitos, en la baja terraza (pos-- 
pampinna) ya cdnsiderada, yacen inmediatamente debajo del humus o de 
fdrmactones recientes que eventualmente lo recubrieron (a mennOo arenas 
eúlieas procedentes de playas aetabmns) y arriba del Lujananse. Donde al- 
crnzaron los depósttos de los mceemenlos estuarlanos anteriores a su for­

’ Atg uoos bnOre^ al^lrlUu^^^n estos cordonss conclules a la sndimnntaclÓIl quoaandeiiense,. 
siguenndo uim anilgun opiniin de \nlegildio (1. pág. 38), sogún la cual, ea La PIiiI;i_ 
las capas de aonclllllas se dnporitaron mientras en Bll(•dns Aires las amllns con Azara 

loobinbi ( = lorilibma tii/lehOiHi^^ reUcraban la cuenca del río Malanaas. Sin reparar en la 
adntbadicclón en que incurría, el mismo ano^ poco a<lcdailte sisme diclendo que el Plaeemee 
se acllnlulal>a tierra bdent^u. on lagunas, « mientras en la costa se dnporltabatl los
bcnoos de maricas menrinnadr*  •» (1, pág. 39)- Es evidente que Ahisi^H ioo adil-
fundícra los depoiitos anluarianos de las bocas I1h,^‘Ii^1^s c^n los depósitos concheles de La 
Plata. Estos dnpór¡tos, con Onlroa s^ieeto d’orb!^, Myillus pbleen^u d'Ori.., BiaHrhytllln^^ ro­
drigue :¡ d’Orb. t Planaia IoIiiII^ Iber., etc., mez^el^^M coa L^^lóer^l^^i ausli'aiis d'Obb., Tu- 
fjeltts gHbbux Spengl. v, a menudo, taiiibinn coa EiódOooia muctooidrit Drud., son aqucltos que, 
en re^l^^d^ deben sincronizado con los nndimantos coa Ei'odooa m^e:too^:i del cauce ded 
río Ma binas* ) de la boya ded Hio de La l1l|ala basta más arriba Ce la poblcrian de San 
Pedro ; mictilra*  los cordones conidiilcs son sincronioos con aquella « espesa formación 
lacustre nni Hvdrabúi Parchappi », esto es con el Platonsc qie^, seg^tm Ameghino, cubrió 
los b^Serioncs depdiitos « a lo largo de las barrancas del c^^s^ Iaecrior de casi todos los 
río« y a^dnd^ de la provincia » durante la siiccsira ra^e de « levantamiento leato del siieito ». 
V no puede ser de otra manera, porque es otodo que aparatos litordees, acu­
mulados dtraanle una fase de stibsistcnria de un moviminnto traasgrerivo, habrían sido 
barridos por la* olas en «ma fuse subsiguiente de incremento estuariano o murino ; mien­
tras es también obvoo comprender qie los mismos aparatos soa aband<lnados, alii donde 
se formaron, a cada relnclclencia ded morimennlo rc•|tse!^i^^o de las aguas.
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mación, entre el Píateme y el Lujannnse, se intercala los sedimciom del 
Queraddinense en forma de una cuña que va adelgazánoose tierra adentro, 
hasta desaparecer por confundirse con losdeposttos teriu'uales del Lujannn- 
se, que r^|t^^^mt^^^ sus equivalnnles coniinnnlaies. \l estado actual de 
nuestros eonoemiien^» una inlererenle excepción solo puede hacerse para 
el Píateme del tramo terminal del río Qnequnn Grande en las 1110^10100- 
nes del puerto de Quequnn (Necochea), donde condicmnes morloiógacas 
favol^lll)los lian pei^miti^i la sedimentación y la consencciún de sedimnutos

Fig. 3. — Corto artificial para la bajada al puerto de Quwjunn (192$) : L. Lujanenw ¡ Q, Queaandinenar ; 
P, Pinten^ tr¡OMdácco ; PI, Pí^lcc^^ leUaairo (recubierto por costas cainiírca) ; C. Cerdo Iceme ¡ II, Uurnui. 
Perfil csqiieináiieo. (focato en metros).

loéssicos de acimiulaeimi posterior a los depósitos trijiolácow de los deltas 
platenees. En efecto, como ya indiqué en 1928 (10, págs. 96-97)’ sobre los 
liurns del Píateme con Littoridina parchappi d'Orli., Chilina. aarchappi 
d’Orb. y Tajéis jibbus Spengl., siguen dos mantos de loess (lig. 3): uno 
inferior, más espeso (2-3m), de materiales homogéeeos pulveuulentos, en­
cerrando todavta raros restos de la lamia pamptana (Scleroealpplus) ; y otro 
superior, más delgado, (5o cm a 1 iii), de loess aoenoeo. Este ejen^pdo, 
hasta hov único, ofrece un interés espedid por cuanto demuestra que, si 
bien en medida escasa y ordmoriameiite en situación preanrria, también en 
la zona del litoral, después de la formación de los sedimentos lripolCeeés 
dcltaieés1 siguió la acuminadón del loess eólico qm*,  aeran de las sierras
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del Oeste argentino, l'orniarnn los espesos mantos loéssi<x>s del Piálense y 
y del Cot^<0jl>e>^?

Alguna otra s.xcspc<én de menor cuantía será consideaada en los perillos 
de la parte especial.

En cuanto a su conpassií^il^. también podemss ajustarnos a un esquema 
general eu yus el Plalense de esta zona teóricatnnnle es susceptible de divi­
dirse sn tres secciona sucesivas: una inferior, con predominio de despojos 
de organtamos de aguas todavía bastante salobres, como Liltoridina ausliai- 
lls d'Orb. y Taejelus g¡bbm Spsngl., cutre los Moluscos, y Hyatodlsciis 
SchmiLli Fr., Qaiiipylodisciis clypesu Ebr. y SurireUa sloialiila entre las 
Diatomeas; una intermedia, con mez^a de formas >01-1x11-^5 de aguas 
salobres y de aguas dulces, llevando restos ds Littoridlna aiisl/ailis d'Ori>. 
junto con restos ds Liltoridina pai'd/apipi, y frústuoss de las anteriores dia- 
tomeas junto con fíústutos ds Maricela pereoeina (Elír.) Kiitz., Nllcchia 
viloea Norm., Cocconeix pla-enli^^ Ebr., Anomoeoiwls polyyramina (Ellr.) 
Cl., Dipteneis ovalis{li\\M) Cl., Synedra ulna (Nilzscb.) Ebr.. CyctoteHa 
Kltziealana Thw., stc.; y una tercera superior con predominio ds restos de 
Moluscos y Diatomrosee aguas dulces, m^^zchua^con hal<fíl^^s continents>es.

Nalm'almenSe, iÍsíiO-o de ssts esquema general, caben todas las variaciencs 
y todas las allei-naiivas comunss en los amlio'u>tó deltaíoos, tan variantes 
en sus eetal>as, pero que, en <isiíniiirs, teí'mui^ por trami0^nn<a^ en un 
bajío con arroyss y lagunss de aguas dulces las que luego nuevamente se 
hacen salobres por conccnlración salina bajo un régimenn de clima árido, 
durante el cual ss llega finalmente al ds.aec.•^lll¡ento de las cuencas y a la 
atrofia de la red hidrográfica.

Conjun 1.-110011 le con la evolución mesoóóg'ica revotada por el cambuj sn el 
contomdo biológíoo, sn las distinlas secciones se observan también tnodiíi- 
cacu^n^ sn la textura ds los materiales aedimentedos, que en un principio 
se estraiillcen en capas relaCivrmeste espesas, luego en capas iínís¡mas y por 
iin en lina mas^i ds sslraCiflccc<én indeciaa o sin vest^tos de ralraiiiiaación. 
En la sección medta no es raro hadar delgadss capas de materiales turbo­
sos (generalmente turba ds Ciperáeaas), o de materiales arpropclili(»s que 
tiñen más o menos en negruzco las diferentes capítas, peqiieñss concrccoo- 
iiss calcásassa vecessn coliflor como formadss alrededor de pequeñas ma­
tas de musgos, o cristaiir<zcion&¡ ds yeso en rosetas.

1 En la ptibÚcaóíón citada (10) el lorss del manta in Señor está iedice0o con rl nombre 
de Queques*«*.  RtmtHieié luego a sste lérniioo Ioc'-^I por cons¡Serarlo supsorltuo. Eli ríceos, 
corno oscUfiuuó opoattl^nu)mlc (18. pág., 4 « 19. pág- 1O). sn si perfil dsl pift^^o de 
Qusqiién tetsmo^ una zoni)n(naóeón ds que sl Platnnsc ss un siiintnnm>nsi>lo
loé$szoot sslo ss, como sn otras partss ds la vatta ocgión lo&Mca argentina, ds az^l11elia- 
ción bajo un régimen ds clima seco, pero preceiioo por una breve fase de clima húmedo, 
dllaenle Ir cual sn sl in tenor ss es|oaciíaeon limos dc cuencas y ds cauros yen la boca dc 
los oíos y aroooss ds! litoril los ss^^^^sn^o^» tripolcsen*  d>,llcloos dr qiis nos
sslamos ocupnndo.
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Enise sus mnteriu^l^ peliiicés, además de los foústutos de las Diatomaas, 
el microanopio descubse eapaereones de Crisostom.áiáneas (especialmérlte en 
la sección supenorde facics palustre), cspíciiÍss de Esponeés geoeaalmente 
de aguas (biices, eUlibas silíceas tu Giamrrnaas, vidrios volcánicos ácidos, 
grámitos de miinraalM divei-sos pero eépecialmenle de cuarzo (liaste arena 
muy fiea) y pnrtacuias de éiUaesKlés amortes como los que forman la masa 
fundamental del teess, en evidente incremento haca la par-te superior del 
depósito. EdIi-c estos elementos, los vidrios vnla■lrnint>^ especadménte Imcéa 
el final del sedimento, a veces sn reúnen nn capitas o capas dn eenuas vol­
cánicas blaiicss. En casos cspe^cñiltó (región de la dnsemeoeadnra dnl arro­
yo Chocorí y baja terraza del curso inferior del rio Quequén Grande), en 
esta parte terminal apaieoen también pequeños rot^;uh^s e^ip!nrinales (hasta 
dn dos ceníímelros y algo más de mayor aiámeIeo) de de pómez ^9^X18, 
cuya procedeacia plantea un interesante problema.

Denteo de los limos iripolCceés los fósiles macroccípícns ennsssten casi 
exclusle'umente ce restos de Moluscos, de1Orli■eandos y dn Chai-ccaas (Ldlos 
y eogonio)) a vcces ce canUdad ext.raoadinrr¡a. Enire los Moluanés, las ca- 
pecies ya meilclonaeSas son las más frecuentes y las más anuuints. Pero, a 
veces, eetse los Moluscos de aguas a las de Littoridina par-
cliappi d’Orb., se agregan también Planurb/u piriyrinus d’Orb., Chilina 
paccapppi d’Orb., Succinia miridioaiilin d 'Orb., Ancyltis cnJliciuhv d’Orb., 
Physa rivalis Mal. et Hack., etc.; seise los Moluscos snlobsés de la sección 
inferior, adem/ss de Tajéis ybbiis Speng. y Litioridina atislralis d ’Orb., 
en el Piálense de la aesembenadura de los n^royés que desagüen 
mcnleal \ill¡niieo, a veces apasecon raros restos de Myillns plalennís d’Orb., 
Meu^laa isabilleana d’Orb., C^mbida brasiUana Sol., etc., como formas 
accidentales. Cerca del extremooriental de la sierra de Ventana pueden apa- 
reaeir también algunos ejempLores dc SlropbccIelltL'i orbijnyi Doer.

Nun^^o^s^ yacimientos platenses de esta zoea fueron ya descriptos ce 
detalle por mi ce varias nportunidadcs (9, págs. 390-399; 10, págs. 26-/17 
y 97-107; 12. 108-1 ¡ti). y otros serán menclonados más adearnte, ce la 
parle especial.

I» — Zona pampeana

Cnmpl'éallo en esta zona todos tos yacimientos iripolCeeés plalennss que 
se encuentren distribuidos por la vasta llaruira pampásira, al interior dn la 
franja ara irada por la zona anterior. En genea-al se trata de sedimentos de 
lagos de poca profm^^lí^i^, esto es de lago-pontenos, recubiertos directa­
mente por ni huiinss actual y cuyo conocí miento sólo se alcanza accd^^n- 
1^1011 al ser afectados por l;d>oc&ss o por la excavación de eventuulss 
torrenteras. Pero también aon sedimentos íluvio-icuuoltes que, dui'anle la 
fase actual de rejuvenecimiento erosivo, han llcgaito a formar parle de las 
rajes terrazas que rordeon los cauces de los escasos ríos y arroyés que
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cruzan la grande llanura. Entre ellos, por extensión del concepto abarcado 
por el téimiioo Pampada, includo tambinn los yacimientos entrerrianos.

En la provínda de Buenos Aires, evidentemente área de màis aLunu^lnn- 
tes lluvias, especialmente a comìeiidos dcl Platenre, sus depósitos lacus­
tres llegan a formar un verdadero teípoii con Moluscos y DiaUnneas de 
aguas dulces: con predomìnio de PlanorbLs (P. peregrini^ d’Orb., P. 
ienaguplih d’Orb. y P. analinus d’Orb.) y Ancyicis (AL concenliCciis 
d ’Orb.) entre los Molusoss y de los géneros epifilicw FragHaría y Ephi- 
Chemìa nnlre las Diatomaas. Más al Norte, en entre Ríos y centeo de la 
provlnda de Santa Fe, los mismos sedimentos reflejan, cn camino, un 
régimnn de clima más seco con formacién de panteoss cuyos depósitos, 
más escasamnnle iripolCecas y con deapojas de org^^nimn^ en gran parte 
más o menos halótHoo, revelan ambinnles meniw favoraUtes a la vida de 
aguas didces puras: entre sus Moluscos, junto con las especies antenores, 
predomma Liiicridiaa parclaippi d’Orb. ya menuOo aparece ArnpuHaaia 
canalicidadi d’Orb. y otras especies de aguas panhmc^^s^^ y entre las Dia- 
tomeas oligolilObltias indiferentes figuran, en mayor o menor proporción, 
cspecies de aguas salobres, como Campriedisu ciypeiis Ehr.. Synedaa 
piahnii^ Freng., Terp.iiioi1 musica Ehr., etc. En fin, todavía más al Norte, 
en las zonas aepten)riéneles de Sante Fe y Entee Ríos y en la regióni chaque- 
iia, los dcpóssìtos lacusires del Pintonee asumen francamnnte el aspecto de 
aedimnntos de pa^U^^^ con raros restos de Moluscos (A/lipidiaría y Liiio- 
ritllna) y de Diatomaas haóiidas : en estos casos además de los vidrios vol­
cánicos ácido., su abundante fracción allí<ra es propoeclonada por célu^^s 
de Gramíneas, capaeacénes de Crisontolnalneeas, escamas de Tecamrbinnos 
y gránuias de cuarzo.

Denteo de esta última zona, un caso particlllar está repreenntado por el 
Píateme de Mar C^qu^a de Córdoba, en pr^oxi^^i^^ del limite occidentel 
de la pi-o^^fni^fe de Suite Fe, en cuyos sedimentos, de aguas evidentemente 
ya saladao, si bien no en la medida actual, los Moluscos acuátiles están 
reempiazados por despojos de Siu-rímu meridinaalis d’Orb., que vive en las 
paredes húmedas, y .accidentoles de plllméeados terrosire-s (Paigiediinles 
daedalcius Itosli. y Eucycampla icaii<ciuiCli<m^ Grat.) y, entee las Diatomaas 
indiferentes y haió^das, al parecer ltccidentates, aparecnn formas nerílieas 
11^11^, especialmente Meiosirn (Pai’aUa) iiiicdu que coiisiítoye la especie 
predominante.

Por lo que noncieene a los drpi'jsñtos iluvi0llcnuotees del Píateme de las 
terrajas íIuvÍiiIs^ tambinn pueden distinnuiree aquel^^s del curso iiiedío 
dc los arroyos que desembnann en el \ilánlico y de los atinentes dcl río 
Paraná desde la letitad de la ciudad de Sante Fe, aguas abajo, haste la ciu­
dad dc Bucnos Aires (ríos Salado dc Sante Fe, Carcañará. Matanzao, ptc.) 
de aquelias del curso alto dr los mislnas ríos y de los cauces que corren 
más al Norte de la lalilnd dc Santa Fe. Mientess éstos, ticnen nn carácter 
que mucho los aproxima a los depósitos lacutires de pa)eras más o menos
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próximos en la misma zona, aquellos pueden conridlera^ como lina con- 
linihici^ directa de los sedirnnio^ pialemos de la zona litoral con difusión 
progresiaamenle minnuuai^' de especies dialúmiaas lialóillas y hasta meso- 
hah.biim p^ocedenles de la región de boca.

Me ocupé ya dealgunos ybn¡lnlentos propios de esta zonu (12, pigs. io/|- 
116; 16, págs. gVfp; 17. pági 129; 21, pág. 22, nota) y otros serán 
considerados en bi parle eepeclaE

C — Zona serrana

En la zona serrana compreddo los yacimientos tripoiceeos que se obser­
van en el ámbtto de las Sierras Cenlralas (Córdoba y San Enes) y en las 
Sien-as del Noroeste Argentino en cuyas depresmnes y en cuyos cauces se 
insinúa la I'ormacóón loé^^c^a y con ella tamlin-n el Plalenreen la facies que 
estamos nnnsiderando. En las re.gionss ocupadas por los demás cordones 
eerranes, inciusiec las laderas orientates de la Cordlllera andina, no conoz­
co sediinnntos plni^ns^ de facies tri|Klláeaa.

Denlo» del ámlúto considerado, el Piáleme tamliién forma depósiees 
lacmtrr^ y acdimeneesde 111X818. Los depósitos lbcusires se ac.umularon en 
pequeños belsones, esto es, en pequeñas cuencas internlelltaño.aas cnrrades 
(endoreteas), a menudo posterlenmente n<rpladas y .aureades por la fase de 
<rhondnmieeto erosivo reciente. En estas cuencas, conirarinmente a lo que 
vimos ocurrir en los ambleoles deltaicos del litoral, a consecunncia del 
desecamíento del clima que luego favoreció la bnumulación del lnnes pla­
teóse, los sedinrentos tripoláceos de este horizonte denuenilm nlaramnnte 
un cambio progresieo de a^li^^n^te iMoio"^ que de un lago de aguas dull 
ces pmlatinnmente se traseonma en un pantano de aguas íuiIiíss más o 
menos salobres, y Imalmette en salar seco. En efecto, en un principio sus 
capas ricamnnte diatomíferas, conilmi^ restos de Moluscos (Lyninara, 
Planorins, Stwcinra) y sobre lodo Diatomaas (Pinntdaria, N'anicida, Arli- 
nanles, Coeeoneis, Synedra, .líelosira) dn aguas dulces casi puras; luego, 
mienteas estos elementos van menguendo, aparecnn formas evidentemente 
habfi'dm hasta mesohalbbias, como Mastogloia elUplica (Ag))Grun. y Uya- 
loiliseas Selimldli Freng. Finalmente desapareena también éstas, persistien­
do sólo alg^unm helobmntes, eepecialmente Cl•isostomáiábaas.

Un ejemplo muy pateníedn la evolución física y bioiógtea dn estas ^10- 
cas fué ya ilusrraoo oportunnmenle (33) '.

Eos sedimentos tripolínoos de las terra¡als de la zona serrana mm* srran

• Una evolucián aniMon sn ol^rva lamibinn nn los endinre*^ta« dn trípoli lacutdee mi* 
al noríe. nn la alta región dn la -12. 13’. Si bien nendiclo^cs a^ll^^^s han de rna-
lizasre lambiín on las clience* que nel^eei|x>ndrn al leenle>eio argentimi, lrn naaea conoci­
dos hasta ahoaa sn hallen lodos nn la Puna chilena (Catania, OUagric, Pun^h Angra, 
Atacamaa).
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caracteres semejantes a los sedimentos anáik^¡oos de la llanura. Son, sin 
embamo, supeditados a condictenes derivadss de su situacién en regtonss 
de montaña, condicienes tanto más propáas cuanto mas el de|>í>cito se for­
mó cena de la masa orogááfica. Las relactoees cambám es^^e;<ia'ihn^^ con 
respecto a los sedimnntos que los eo|o>rj;m y los recubren. Como en el do­
minio de la llanura aquí tambiün el Plateuee ocupa una posíciín informe 
diana entre sedimentos que podemss homoiorar con el Lujanniise del 
Litoral y sedimentos recientes. Perm, por loque al Luj.anen^e se refiere, los 
materiatos de este horizonte a menudo son arena y cascajos de torrentes o 
de cneoides traídos de las laderas de los cerros, esto es, materiales psefíii- 
cos y p^amili~^s que sólo van mermncno hacaa la llanura donde pau^^i^i^a- 
mente son reempjzrcOos por materiates pelíllnos hasta tranfoRm^ en los 
limos ioeenoides grises o pardos, más o menos rrenono8, con tesqui a ass y 
costras calcarne ietccrajcdas, que mucho se pareeen a los limos de este 
Ironizóme en su yacimennlo típico. Y, por lo que cnrrrIspende a los sedi­
mentos modernos, además del humn^ tambiin a menudo arenooo o guéja- 
rroso, el Platenee tripoldeno puede recubrirse por restos no lavados de loess 
que co^resnnnden al manto eólico de la fase final de la misma eediménta- 
ción platenee o de la sucesiva fase dnrdoeénse.

En camliís, eni.ee estos depósitos, el Platens tr¡pol<•ieno a menudo con­
serva Sil facies típica. Si dien a veces él también pied^e inchiír, eepecral 
mente en si dase, una cierta fracción de arena y guijarros, la masa del 
depóstto queda consithiida por sus clásicos limos livianos, por^o^^s máis o 
menos dalcaríreros, de color gris claro, con restos de mohicow acuáiHes, 
adc¡denjalmeete mezdados con restos de moluscos terres)res, y con gran 
crnlidcd de despeóos de Diatomne y de otros restos orgáminos mlc^Odóppi- 
cos. Lo^s mouso^ más frecuentes aquí son Planorbis peregrinas d’Orb., 
Planorbis analinas dOleb., Lymnaea via1ri.r d’Orb., 5 iucinea meridional is 
d'Orb., LiNaridina manama Doer., Phyna rivalis Mat. et Rack., Scidodonla 
semperi Doer., Plagindonles daedaletss Desh. Gasirocopla iridióla d’Orb., 
Vertigo sp. y Adeiopoma turma Doer. Las Diatomaas son especies de aguas 
ddees con mezeta de proporciones diferentes de halófdas y lielóíi las varia 
bles en relación con la crmlidcd de sales traídss por el lavado meteórioo o 
en relación con el progresivo Ceoelrlmrnnto del clima. Pero, entre ellas 
nunca aparecnn formas de aguas 1^00810^16 salobres.

Un ejemph> ietereannte entre muclros puede ndsevvaree en las márgensa 
del río Condara a la altura de la poda'inn de Santa Rosa (P'^c^o Yaoli). San 
Lus (véase parte esp^e^c^^iL Un ca^o pariícular de Platenee en terrazas de 
montean fué ilustrado ya por mí (20, págs. ">23-52/|, íig. 181) para el arro­
yo de Tiopucoo en el Valle de Santa María.

Además de los sediméntos consideraoos, especjalmente en las vastas 
terrazas de la hoya del río Printero en Córdoaa, denteo del Platenee convie­
ne recordar lambién un tercer tipo de depósitos, que eeiete^cajén en la serie 

en forma de lentes y que dnrrespenden a limos de pantairos pr^^^a-
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riamenle instalado sobre ¡os amplios rellanos de la planicie y de tas 
terrazas al comienzo de la sedimentación del Piálense. Son limos loessoides, 
a menudo con lina estratificación psilógena, que también secaracteriz.au por 
contener gran cantidad de vidrios volcánicos ácidos (capa c de Doering, 7,

Fíg. 4. — Perfil Pítquemátieo de la lerraxa inedia de la hoya del río Primero ei» 
l;i ciudad de Córdoba, fondo de en He Moreno : aT Alu viones de! Eiiticnadeuse ; 
A, loe»« del Bonaerense ; c, sedimento» de punta no de la Lase del Piálense ; 
d, íoe»K de! Piálense ; r, loes*  del Cordohcnse. (Escala en roe tros)-

pág. 17G), restos de Moluscos (Planorbis peregrinas d’Orb., Succinea me- 
ridionalbt d'Orb., Plagiodontes daedaleus Desb., etc.) y frúslulos de Dia- 
lomeas halófilas y aeróíilas, principalmente.

El perfil adjunto (íig. 4), que reproduce esquemáticamente el corte de la 
terraza media de la margen derecha del río Primero al fondo de la calle 
Moreno de la ciudad de Córdoba, dará una idea de la posición eslraligráfica 
de este nivel.
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I ) — Zona patagónica

En la vasia rsgóén palagómea existen depóstoss equi vaien>es al Piálense 
de las demás rrgionas argenimas; pero los limos tripobísoos que caracSori- 
zan su facies típica son raror. Por lo común, sl lo rizón te ealraCig^álíco que 
Hrono<ógicnmtslle Ir corl•i>s|>ende rstá formado por los rodadus patagónicos 
de las bajas terrazas. No faltan, sin embaído, sjempjos que demuestran sl 
hecho que también en partes dr Pabignnia, en sste montea0o geoó^gioo, 
sobrevinieron zondic‘ieses favorablss peía la forinaióén de aed¡mnaros cine- 
rííicos y irípolrsoss ds tipio piálense. En la parle especial veremos riguross 
ds estos ejemposs. En gen^end son depósii.osde lago-patiianos o srdmset0»s 
^uvio-lru>lrtaes, sn su mayor parle di^)riUuí<^ sn la faja abarcdla por los 
relieves aerranos saculpi0os sn la estructura de los Pelagónides de Ksidel 
y especialmenle sn los Isi’iíÍooio^ del Neuqunii y zonas adyacntiles del Cliti- 
bul y Río Negro. A veces estos sedimnto^ lan sido surcados por el cruceds 
los arroyss actuales (también aquí sn activo proceoo ds allondrnlicn)o) sn 
forma ds bajas terrazas cubiertas soli^nsenle por el luimos o por dslgadss 
osdimea0os de rcmunlacíói) muy reciente. También son limos livianas, ds 
color gris claro, con vidnos volcánlcos, restos de Moluzoos artualas pero 
Hoy deüiirscdoos de las Iocaíi<leSes próx¡mas (CCilllaa paccliappi I’OiI»., 
Stccclnea inoridtoaalis d'Oi-b., Lynmaea vlaliix d’Ot-b.). El sjempoo más 
intereeante que yo conozco rs aquel que puede observaste rn el cauce del 
arroyo Snñicó, de la oficina del telégrafo de la pobiccmn de Piedra
dsl Aguila, Nruquén (fig. 5).

En estos ardimentos patagómcos los restos de Diaoomaas rn general son 
escasos, pero al^tm^ vrces son muy ebmuienSs, lasla formar un verdade­
ro trípoii con predominio de especies de aguas dtdcea, ssi>i?ciakncnta rn la 
parte inferior del depóct0o. Como rn otras zonas, rn los espóst0os que al­
canzan mayor espesos, sus mrboriiS^ son bien rstraiiiiaedm^ en capas del­
gadas lesla cerca de su tercio superior, donde la rstraiiílaac’lón cada vsz se 
lace más borrara lesla desaparecer por comiilt^om Al mismo tiempo, au­
mentan las especies halóCdas y los helob'ien>es. En los dspóstros menores 
(22) sus materiales tienen el carácter ds ard¡mnntos de peutaoos, a veces de 
Honsidorable exlensóén pero ds muy rscesa profundidad, cuya abundntite 
freccnm silícea peimea al lado dr pocas Diaoonteas tiene una más elevada 
propoccmn dr células de Gramísras y cn^^^ra^^s^ de CrisoatomaZSneas.

La relaiiva frecuencia dr rstos depóst0os, donde loy sólo existen asdinenn- 
ioa ds m^liñs^ y lagos salados sin Diaoomaas, si bien no siempre impoe- 
tanSes draecrl punoo de viste diai.omo<ÓHíco, concurren r dem^o^Oi'm' que rn 
todo rl trrrtorrio argentioo, desde Ir Puna lasla Prtagonia, el comlearo 
drl PI;^S^e>^e cundm un régin-inn ds clima mucho más lúme0o que rl actual.

Como rn Ir zona litoral, también rn Ir costa patagónica existen casos dr 
driles pletenres, con ebundnnle desarrollo de una Hórtila eia<ómlca ; deltas
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quc, conio en el litorali de la provincia de Buenos Aires, reenpdazai^ las 
hoyas estuarinnas del Quea.imlineis^e al iniciarse el aclnal levaitlninie^) de 
la costa. Un cjen^jl^ de los depósiUts diatoinif'cros qne se acnmidaron en 
tal circunstancia fué ya anaiizado por mi en Balda Sangmiieili, SanU Cria. 
(14, pàgs. 28-3.)). Deludo a la gran altiim a qne ¡lega la pleamar pa (agò­
nica, el ambiente de su sedimeniación mas qne dclbtico evidentemente re­
vistió los caraclcrcs de Waclden. periódìcnnienle alcanzados por las aguas

Fig, 5. — Perfil esquemático del Píateme del cauce del arrojo Saiiicó cerca de la 
oitcìoa del telègrafo de del Aguila (Acuquen) : a, limüs tri pnlaccrn» ostra-
liiirdOm, grises, con Succinta mrriditHtali*,  superiormente en capa*  Una» con 
concrecione« travertcnOM» ; b, limo« Ir»podccro» gi-i«<^^ subetiratifirados, con 
Succinta meridiotrftù ; e, liinM ti■ipollc^c^^• grus», arrn<icn». con 1^1^« del-doo*  
de grav» y rodad™ pequeño*  esparcido*  ; d. limrn arcnuK» £^^^^^€0« con 
Chitina parchappi. (Escala en metro«).

marinas y, porlo tanto, de un ambiente en que las Diatónicas de aguas 
dulces traídas por los ríos se mezclan abimdnnlemnntc con Diatomaas de 
aguas saladas traídas por el mar.

Resumen. —El « Piso platease», fundado por A. Doering. en 1882. y carac­
terizado por F. Ameghimn en 1889, representa uno de los términos estratigrá- 
ticos más carac^^i-útticf^^ del Holoceno argeniíno. Origin.ariamet^ fué definido 
en las Ino^^dha^K^^iM de la ciudad de Buenos Aires y en el litoral atlániíco de la 
provincia bonaerense: pero sedimentUM isópicos pudieron luego reconocerse en 
toda la llepúllliea Argentma.

En el litoral bonaerense, descansa sobre el Lujancnse. directamente o, en el 
tramo de boca de los ríos y arrovos que desaguan en el Atlániñ^r^. por mtermcdto 
de los sedimentes de los estuarios transtlorins que, al Imal del ciclo sedimcniario 
luj^^rulnK^, constituyen el Qtlerandillensc. A su vez está rpcubierte por restos del 
Cordubense de facies arenosa o arenoso-loéssica, o directamente por el humus, 
cuando estos sedimentos superficiales fueron destruidos.
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Junto con el Lujanon^ y el Coiahiben^, el l’Litei^ forma parte del relleno 
seclmieiiti^i de mtiiplíos raures excavaOns en la serle pampiana, pli'i^rtocei^. por 
una fase de reactivaeñón erosiva provovada por un m^vúnñ1 2 * 4 * 6̂  de ¡iscenro conii- 
nenlal acaecido después de la sednuenlain^i del loess del Bonaerense, y luego 
reHenados por una sucesiva lase de desceño.*,  que siguió hasta tiempos muv 
reciontM. El levanialn<ento actual. 03060810^010 sensdde en la zona costeas de 
la provñncia de Buenos Aires, ha provocaOo el ahoodamH'nlo de los cauces actua­
les en estos sedimnnlosde relh»nm hoOciénico, y los ha entallado en forma de baja 
tervzaa (tervzaa poisi-dminana).

1. Al1lebt<olo I1'., Contribución al uoeocimb^na de los Mamíferos fósiles de la llepáblica
Argentina, en Artas Auademfa Nac. Cienu. Cóbiloio, VI, Buenss Aire*, i88g.

2. Ameginno F’., Les fonmioltw sél^in^i^aCaiiSs da Crdinué sepóríeur et Tei'ic^i  ̂ de
PaCajoni^ eii Anal. Meneo Nac. Buenos Ains, XV, Bueoss .Aires, 1906 .

3 . Ameghino F ., Las forncanioiiss sedimenCacCóS de la regain del litoral de Mar del PlaCa 
y Chapal/nal, eii ArolL Museo Nac. de Bs. Aiess, 3° ser., X, 343-428, Bueios* Ai­
res, igog.

4. De Carles E., Relación cuerna de los yacimrnnlos fosilí/aros de arroyo Frías y sedimen­
tos de las barranose del rio Paraná al norte y ser de Sacia Fe, en Anal. Museo Nac. 
Bs. A.sM XXBI, 245*252, Bnenss Aires, rgl2.

5- Doerigg A., Informe ojidal de lo Comisión uimtijl^ cĴregmUa al Eshido mayor general 
de la exf^i^illi^i^ al Rio Negon (Palanoaia}, 3* parto, GeoOogía. Bleanm Aires, 1882.

6. Doering A., Estmlhis hidug^i^^i^ic^ y perforaoiones artr■slanlls en la Rrplibllua Argenriaa, 
en Bol. Auad. Nac. Curicias, VI-3. aág-34o, Córdoba, 1884.

En el interior de la Repúhliaa. grao parte del PlalcnM*  es de fvdra loi-ssiHts, 
pero sleaqm está acoin|>añaOo. en los cauces y en las cien^s, por una facies 
lluvial, lacurtre o óuvio-lacudl^e, forlnendo siempre parte de la baja tervzva. 
como piso inteamedíario endec lloaitonles isipCcM con el Lujanense y el CoraOo- 
henee.

En baso a dlfet■endas localos, espedahnente relativas a su compunción petro­
gráfica y conleniOo micropaicontotóg¡co el aub^r disiniuue en el Platonse cuah'o 
zonas: litoaal, pdmedena, serrata y p^^^higónÍM. Peos, en las cuarro zonas, el 
Platon«? de las bajas tervzvas se coaqtn^ siempre de un limo 9X0X103100^^0 de 
color gris-ceniza, frialdo, est^^^en capas muy delgadas, más o mems 
calcarálesos, rico en vidríe» volcánloos ácidos, en despotos de Moluscos de agua 
dudes, de especies dctoates, en célulss silíceas de Gramíinas y en f^ísluios de 
Odtil><neas.

En sus sedimnntai han desvpiareddo completamente o casi coaqdiimmt^^e los 
restos de aquella fauna de grandes Mamíferos panapianos. todavía abun-
dantos y bien caractorishcos en el subjcennte Lujanno^; y han sido reemplaza­
dos por resO» de Miimáferos de la fauna actual.

Su ríquev^ en friithOos de Diatomeas consittoye otra de las caraclcstslloas de 
este hosiont^ lioloceoo. Al signlt'iadOo de este hecho el autor ded'cva especial 
11x010011 s, para su mejor intorpreliidón. le dedCca un tn^i^l^^í^^o especial, que se 
puhHaa en la Sección pak,ontológica de esta Revísta.
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